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R8unen

B fu slgnlfcatíaa lfirportancta
teconocer los a0anc6
que se banaqtldo altbulando
m an el limblto lnttr.aclorral
m el campo de los derecbos bumanos
fu la muJer, tal como lo ocuttifu
m la Conferutcla Mundtal
& bs Nacíones Ilnídas
úre los Dqecbos Humanos,
mlccualse rcorü
Yl reconrclmlqtto de los derecbos
& las muJua comopatte
& bs furrcbos bumanos,,.

I- SITUACION DEL MOVIMIENTO
DE LOS DERECIIOS HUMANOS
Y EL MOVIMIENTO DE LAS MUJERES
PROTECCION Y PROMOCION
DE LOS DERECHOS DE tAS HUMANAS

¡. Antecedentes

Consideramos necesario destacar que el
mbajo en favor de los Derechos Humanos de
hs Mujeres tiene una larga historia a nivel in-
rcrnacionall. Las muieres hemos estado lu-
cüando por nuestros deredros humanos, indu-
$o con anterioridad a la creación misma de los

' Ponencie presentada en el V C,ongreso Internecio-
nal e Interdisciplinario de la Muier, Universidad de
Costa Rica, feb,rero 193.

Abstract

It's of slgníficatlue lmportanae
to recognlze tbe aduancq
0ttialated ln tbe intemationnl
clrcult, in tbefreld of uomen\ burnn
tights, such as lt occured
ln tbe Unlted Nr¿tíons Woñd Conference
abant Human Rigbts,
lnwbb,b was agreed
'tbe acknouledgment
of wommb ñgbts rcpart
of the human rigb6".

sistemas internacionales de protección.de los
derechos humanos.

Por ejemplo, en 1933la Comisión Inte-
ramericana de Mujeres de la Organización &,

uNo hablamos de "la mujer" corrrcl punto de panida
en Ia elaboración de le doctrina de los deredros
humanos y de los instrumentos ir¡¡ernacionales de
protección, defensa y promoción de los derechos
humanos, ya que esto desembocaln probablemen-
te en que no se tome en cuente la diversidad que
pane de la vive¡rci¿ de las mu¡leres negras, campe-
sinas, pobres, irrtelectudes, indgenas, blancas, les-
bianas, refugiadas, arnas de casa, etc., ya que a
partir de esta diversidad encont¡:unos los ejes co-
munes de discriminación, violencia contra las mu-
jeres, subordinación, exploación, situeciones todas
estas que constituyen cúadros sistemáticos de vio-
laciones de de¡echos humanos. véase. Arroyo, V.
Roxana, fotocopias de ponencia, pág. 1.
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Est¿dos Americanos adoptó una Convención
sobre la Nacionalidad de las Mujeres, que fue
la primera legislación internacional sobre los
derechos humanos de las mujeres2.

En el Sistema Universal, que es el de Na-
ciones Unidas, las mujeres luchamos por el re-
conocimiento de la discriminación basada en
el sexo en la Declaración Universal. La enton-
ces subcomisión sobre la Condición Jurídica y
Social de las Mujeres fue creada paralelamente
a la Comisión de Derechos Humanos que tu-
vo su primera reunión en 79463.

Estos son solo algunos hechos que mues-
tran que las mujeres hemos est¿do luchando
por nuestros derechos humanos antes y desde
el momento mismo en que los organismos in-
ternacionales comenzaron e cre r la legislación
y la doctrina sobre derechos humanos.

En segundo lugar pocas rnujeres cono-
cen las luchas libradas por sus homólogas. A
pesar de que los triunfos alcanzados fueron el
resultado, del esfuerzo de las mismas mujeres
alrededor del mundo y a través de la historia.

Es relevante, sin embargo, el hecho de
gue, tdas estas luchas por el pleno reconoci-
miento e implementación de los derechos de
las mujeres se debe conünuar y profundizar,
para alcanzar el pleno reconocimiento de los
derechos de las mujeres como derechos hu-
manos, tanto en la legislación nacional como
la internacional, ya no digamos a nivel de la
vida üerie de las mujeres.

b. Situación en Centroamédca

Durante los años 80 y 90 existieron dife-
rentes gobiernos y experimentos políticos y
sociales en Centroamérica:

La Revolución Sandinista en Nicaragua, y
ahora el gobierno de la UNO; la estructura de
poder dual (Fuerzas Armadas vs. FMLI.tr) en la
confrontación político-militar que ha existido
por muchos años en El Salvador, y ahora en la

2 Ent¡evista con Lind¿ Poole, Secretaria Ejecutiva de
la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM).
Realiza'da por Radio Feminista Internacional (FIRE),
Septiernb're de t992.

3 Bruce, Margzro... Ex Secretaria de Ia Subcomisión
de la Condición de las Muieres (UN 1962-1977).
Entrevista para FIRE, Sept.1992.

.4rra Viryinb Dturte y RoratuAttoln

apertura del espacio político pare todos; la de-
mocracia liberal en Costa Rica; el cambio ha-
cia el gobierno civil y el proceso electoral en
Honduras y Guatemala; el proceso de desce
lonización de Belice y el gobierno post- inva-
sión a Panamá, etc.

El cambio social en Centroamérica y ea
otros lugares no se ha ocupado precisamenE
de los elementos estructurales de nuestras ss.
ciedades que generan la subordinación y ex-
plotación de las mujeres sostenidas pnr las es-
tructuras políticas, económicas, sociales y orlur-
rales, las relaciones familiares y la socialización-

Estos cambios socio-políticos no han da-
do respuesta integral a la situación de viola-
ciones a las que nos enfrentamos cotidiana-
mente las mu.ieres por nuestra condición de
género. Con esto no estamos negando que eir
avance relativo ha mejorado y podríamos ha-
blar entonces, de ciertas aperturas product[
de la lucha del movimiento popular y los e*
fuerzos de los procesos de pacificación.

En este proceso constatamos, como la$
mujeres hemos aceptado históricamente lu-
char por los derechos de todos, y postergá.r
los nuestros. Esto tiene que ser exarninado ¡
la luz de lo que ha sucedido con las mujerer
en estos experimentos socio-políticos.

En prímer lugar, es necesario recono@.
que históricamente hemos sido socializadeq
--€ntre otras cosas- para tener paciencia cmr
respecto a nuestras propias necesidades, zu-
bordinándolas a las de los demás. Esto juegú
un papel muy significativo en nuestra subjeftt-
dad,isistema de valores de las mujeres, condi-
ciéndonos a creer que no podemos tener dere-
chos hasta que los demás logren los suyos.

Segundo, la sociedad misma oo r€coolr
ce nuestras necesidades, como parte de nuell
úos derechos humanos.

Tercero, la negación de los derechos hu-
manos de las mujeres es sociel, política y cur[-
turalmente aceptada por la mayoria de lo$
hombres. Esta realidad sociológica se refle¡a
también en las organizaciones de derechr¡s
humanos de la región.

Cuarto, algunas organizaciones de ¡r¡ru'
jeres hasta hace poco han incorporado lrw
derechos humanos de las mujeres como pao-
te de su quehacer tanto en sus experiencl¡lli,
de vida y necesidades como'también en ,l¡¡
lucha polít ica.
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Esto lo constatamos en diversos eventos
de significaüva importencia tales como: El En-
o¡entro Centroamericano Feminista realizedo en
Niceragua 1fi2,la Reunión Satélite para orgari-
zaciones de mujeres de América Iatina y el Ca-
ribe, Costa Rica 1942 (inscrita en las Naciones
Unidas, donde se elaboró una plataforme per
ser presentadz a la ONU para la Conferencia
trlundial de Derechos Humanos, Ytena 193).

Co¡no resultado de la gestión, la Confe-
rencia destacó en su Declaración final que:

Sn coNcroe A LA MUJER EL pLENo DIsFRUT!
EN CONDICIONES DE IGUALDAD DE TODOS I,oS
DERECHOS HUMANOS Y QUE ESTA SEA UNA
PRIORIDAD PARA LOS rcBIERNOS Y PARA tAS
NACIONES UNIDAS. DESTACA TAMBIEN LA IM-
PORTANCTA DE I-4. INTECRACION DE I,Á, PLENA
PARICIPACION DE I"A, M[¡ER, COMO AGENTT y

BENBFICIARIA, EN EL PROCESO DE DESARROLLO
Y RETTERA LOS OBJETMS FIJADOS SOBRE LA
ADOPCION DE MEDIDAS GLOBALES EN FAVOR DE
I¡{, ML¡ER, coN MIRAS A LOGRAR EL DESARRO-
LLO SOSTEMBI-8 y EQUTTATIVO, PREVISTO EN LA
DECLARACION DE RIO Y EN EL CAPITUTO 24
DEL PRocRAMA 21.

CONSIDERA QUE LA ICUALDAD DE T¿, MUJER Y
SUS DERECHOS HUMANOS DEBEN INTEGRARSE
EN LAS PRINCIPALES ACTTVIDADES DE TODO EL
SISTEMA DE Ilt.S NACIONES UMDAS. TODOS LOS
ORGANOS Y MECANISMOS PERTINENTES DEBEN
TMTAR ESTAS CUESTIONES EN FORMA PERIODI-
CA Y SISTEMATICA.

SE RECALCA EN ESPECIAL I.A, IMPORTANCIA DE IA
LABOR DESTINADA A ELIMINAR LA VIOLENCIA
CONTRA I,A MUJER EN IA VIDA PUBLICA Y PRIVA-
DA, A EUMINAR TODAS LAS FORMAS DE ACOSO
sD(uAL, LA HKPLOTACION Y I^ TRAIA DE MUJE-
RES, A ELIMINAR LOS PREJUICIOS SEXISTAS EN LA
ADMINISTRACION DE t.¡\ JUSTICIA Y A ERMDICAR
CUAIQUIERA CONFUCTOS QUE PUEDAN SURGIR
ENT?E LOS DERECHOS DE IA MUJER y t-AS CON-
SECUENCIAS PERJIJDICIALES DE CIERTAS PRACTI-
CAS TRADICIONAI¡S O COSTUMBRES, DE PREJUI-
CIOS CULTURALES Y DEL EXTREMISMO RELIGIOSO.

I.A CONFERENCIA MUNDIAL PIDE A LA ASAMBLEA
GENERAL QLIE APRUEBE EL PROYECTO DE DE.
CLARACION SOBRE LA VIOLENCIA CONTRA LA
MUJER E INSTA A LOS ESTADOS A QUE COMBA-
TAN I.A VIOLENCTA CONTRA tA MLIER DE CON-
FORMIDAD CON IN,S DISPOSICIONES DE LA DE-
CLARACION. LAS VIOL.ACIONES DE LOS DERE-
cHos HUMANOS DE LA MUJER EN STTUACTONES
DE CONFLICTO ARMADO CONSTITUYEN VIOLA-
CIONES DE I,oS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE
LOS DERECHOS HUMANOS Y EL DERECHO HUMA-
NITARIO INTERNACIONALES. TODOS LOS DELITOS
DE ESTE TIPO, EN PARTICULAR LOS ASESINAIOS,
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I.AS VIOIACIONES SISTEMAI'ICAS, LA ESCLAW|TID
SLKUAI, y LOS EMBARAZOS FORZADOS, REQUIE-
REN TINA RESPUESIA ESPECIALMENTE EFICAZ.

Todo lo anterior ha constituido un im-
portante proceso de análisis y discusión pro-
yectado umbién al seno de las organizaciones
tanto de mujeres como de organismos de de-
rechos humanos. Algunos grupos de mujeres
en Cent¡oamérica adoptan ia posición de que,
tratar los derechos de las mujeres como dere-
chos humanos, diluye la lucha feminista. Y en
el caso de las organizaciones tradicionales de
derechos humanos el debate se refleja en que,
incorporar la temática sobre los derechos de
las mujeres, divide el trabajo sobre el trata-
miento de los derechos humanos en general.

I¿ totalidad de estos factores contribuye
a la idea de que los derechos humanos de las
mujeres no son derechos humanos, así, por
un lado se invisibiliza nuestras necesidades, y
por el otro prevalece, la impunidad de los vio-
ladores de nuestros derechos humanos, sean
los estados a través de la administración de la
justicia o individuos que violan los de¡echos
humanos en el ámbito de lo domésüco a.

Otro elemento que dificulta el reconoci-
miento de los derechos de las mujeres como
derechos humanos consiste en lo que se de-
nomina el androéentrismo que prevalece en
la concepción misma del derecho. Señalamos
este fenómeno como la tendencia generaliza-
da de ver el mundo desde lo masculino to-
mando al hombre como parámetro o modelo
de lo humano y que se manifiesta, en la for-
ma en que históricamente se han construido
las leyes tanto en la elaboración de la legisla-
ción internacional y nacional, mecanismos de
defensa y la priorización de lo "que son o no
son derechosn, y demás instrumentos jurídi-
cos existentes.

Al prevalecer este punto de vista andro-
céntrico no se contemplan situaciones que son
presentadas y asumidas como nnormalesn, de-
jando a las mujeres en situaciones de dramáti-
ca indefensión. Nqg referimos, por ejemplo, a
la subordinación y la üolencia que sufren las
mujeres, la que es asumida como "natural" o

4 ver Anteproyecto de Convención Interame¡icana
para Prevenir, sancionar y erradicar l¿ violencia
cor¡tra le mujer, OEA,
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"inevitable", en lugar de tratarse como una si-
n¡ación construida política y culturalmente y
mantenida por intereses patriarcales, violato-
rios de los derechos humanos 5.

2. PORQUE UN TRABAJO ESPECIFICO SOBR.E
LOS DERECHOS DE tAS MUJERES?

a- Algunos elementos teódcos

La Comisión para la Defensa de los De-
rechos Humanos en Centro América (CODE-
HUCA), ha venido rczlizando desde media-
dos de 1989, su trabajo en relación con la
defensa, protección y promoción de los de-
rechos específicos de la mujer en Centroa-
mérica, a través del Proyecto nlos Derechos
de las Humanasn. o

Este proyecto nace cbn h intencíón de
potenciar, apoya4 promover y capeatzr a le
mupr y a sectores sensibles en la defensa de
zus derechos específicos integrados en la de-
fensa general de los Derechos Humanos.

Concebido como un Proyecto Regional,
nlos derechos de las humanasn, surge ligado a
los problemas y necesidades de las mujeres en
el ámbito cent¡oamericano.

Es importante reflexionar como activis-
tas, promotores y defensores de los Derechos
Humanos, que en los Derechos Humanos in-
tr-rnsecos al ser humano, los Derechos de las
muieres son tan importantes como lo es cada
uno de los derechos contempladqs en el con-
junto de ellos.

Pa.rz darle contenido al proyecto se
planteó la, realizaciín de un diagnóstico con
una metodología participatlva, cuyo objetivo
principal fue un acercamiento a la situación
de las mujeres en relación con sus deredros
en un contexto general de los derechos hu-
manosó, este diagnóstico fue rcalizado por

Los Derechos Hum¿nos de I:s Mujeres. Licda.
Roxane Arroyo Vargas. F/- El Grcn Mafro de b
Paz Rqíorul, Doctrina sobre Dercdros Humanos,
@DEHUCA, SanJosé, Costa Ric¿. 1993.

Véase Suárez Garda, Xantia y otres. Diagnóstia
regbtul sob¡e b situacíó¡ y condicíón de los
de¡ecbos de la mujer centroatterica¡a.
@DEHUCA. SanJosé, 192.

Arta Vhginb DrwEy RouruAfio),o

diversas organizaciones de derechos huma-
nos y mujeres en la región 7.

Cuando hablamos de dades una trpers-

pectivar desde las mujeres, de género femeni-
no a la teoría y la prácuca de los Derechos
Humanos, no se trata simplemente de "agre-
gac otros Derechos a la lista de Derechos fun-
damentales. Una propuesta concreta en le lu-
cha por los Derechos de las Mujeres es la ne-
cesidad del análisis de los instrumentos jurídi-
cos en que están consignados los Derechos
Humanos. Es necesaria la reconceptualización
de los derechos humanos para que éstos refle-
jen no solamente las aspiraciones de los secto-
res populares sino que tengan también una
perspectiva de género.

Las violaciones a los Derechos Humanos
de las mujeres, no son las mismas que sufren
otros grupos, pese a que t¿mbién están ex-
puestas a las violaciones que zufren esos otros
grupos Qlámese sindicatos, gremios, etc.)

Además de üolar hasta ahora los llama-
dos Derechos Humanos, también nos son vio-
lados nuestros derechos específicos. Las muje-
res aunque tengamos vivienda, educación y

En este diagnóstico se utilizó un método
participativo el equipo se consti¡uyó de la
siguiente fo¡ma: En Belice, se conformó un equipo
integrado por Ia Comisión de Derechos Humanos
de Belice y el movimiento de Mujeres contra la
Violencia. En Guatemala, se integró un equipo
orya responsabilidad estuvo en la Arcciación Gua-
ternel¡eca de Jurisas y Ia Agrupación Tie¡¡a Viva.
En Honduras, el Comité perz lz Defensa de los
Derechos Humanos (CODEFD, integró un equipo
de rnujeres de entre sus funciona¡ios y que üenen
diverses disciplinas profesionales. En El Salvador,
en acuerdo con le Comisión de Derechos
Humanos (no gubernamental) y bajo la
coordinación directa de CODEHUCA se integró un
equipo con represententes de los organismos no
gubernamerrtales Instiruto de Ia Muler y Centro de
Estudios de la Mujer, IMU y CEMIfER, ambos con
el nombre rr NoÍn¿ Virginirr Guirola de Herre¡a'.
En Nicaragua, en acuerdo con el Ceritro
Nicaragüense de Deredrc Hum¿nos (CENID}D, el
C,€ntro de Asesorí¡ y Senicios MI{ER y FAMILJA
(ONGs), integró un equipo multidisciplinariro. En
C.osta Ric¿, la Comisión de De¡ed¡os Humano de
Costa Ric¿ (CODEHU) y FAPREP (Familiares de
Presos Políticos de C.osta Rica) integraron equipo
apoyado por @DEHUCA. En Panamá Comisión de
Derechos Humanos de Panamá (CONADEHUPA), e
inicialmente CCS.
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trabaio no estamos libres de la violencia do-
mésüc¿, del acoso y hostigamiento sexual, de
la doble jornada, etc.

Creemos que mientras en las agendas y
planes de los gobiernos en cada uno de los
países no estén induidas: las denuncias y con-
denas a las violaciones de la vida de las muje-
res, como lo son ahora.

La impunidad a casos de violaciones a
los deredros de las mujeres continúa invisibili-
lizada tanto sobre la muerte de miles de muje-
res que al año son víctimas de violación a la
integridad fisica; referide a le privación de su
lib€fed y^ *,a por la cárcel que viven en sus
propios hogares o por las mismas ideas o con-
cepciones religiosas esclavizantes que acen-
túan los patrones culturales que contribuyen a
co rtar la plena libertad.

Mientras existan torturas flrsicas y psico-
lógicas dentro de las paredes del hogar y la
familia; mientras no seamos las mujeres mis-
mas las que decidamos sobre nuestro propio
cuerpo, será necesario desarrollar un trabajo
espedfico integral desde la óptica de los dere-
chos humanos.

b. Loo derechc hu¡nanoa y los derechos de
las muf eres en C-cntre¡¡rédca

Los Derechos Humanos se fundamentan
en las necesidades humanas y en la posibili-
dad real de satisfacerlas. Su principio básico
es la esenciz de le dignidad humana; en los
valores de seguridad, libertad e igualdad. Al
ubicarnos en una concepción integral de los
derechos humanos y en contra de las discrimi-
naciones de clase, de etnia y de género, el
problema de las mujeres debe considerarse
como parte integral de la sociedad y de los
derechos humanos en general.

Todos los Estados Centroamericanos han
suscrito y ratificado "la Convención sobre la
eüminación de todas las formas de discrimina-
ción contra la mujer" uno de los principales
instrumentos juddicos que visibiliza nuestra
condición de subordinación. Sin embargo, en
este importante instrumento no se contempla
la violación a nuestros derechos humanos a
partir del reconocimiento de las diferentes for-
mas de violencia en contra de nosotras, las
mujeres por nuestra condición de género.
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Se reconoce la existencia de un sistema
de discriminación insün¡cional y el manifiesto
comportamiento y acdnrdes tradicionales este-
reotipados que afectan de manera rudical le
condición jurídica y social de las mujeres 8.

En general, los instrumentos jurídicos co-
mo sistemas de aplicación de justicia son ine-
ficaces paÍa fratar o frenar las violaciones a los
derechos de las mujeres, por lo que en la
prácftca se encuentra una discriminación de
hecho y de derecho, dada la inaplicabilidad
en lo general de las legislaciones. A esto debe
agregarse que aún hay muchos pactos, conve-
nios y normativas internacionales que no han
sido aprobadas y en otros casos ratificadas por
los Estados de la región, lo cual dificulta aún
más la defensa y protección de los derechos
de las mujera.

La realidad de vida de las mujeres está
ausente en la normatividad de los derechos
humanos, esto es visible en el análisis que se
ha hecho de la situación y condición jurídica
de la mujer en cada país de la región, como
parte del presente Diagnóstico Regional.

El enfoque y situación encontrados es el
de la visión "androcéntrica", o sea la visión
masculina, aún cuando existen los principios
de igualdad incorporados en las constitucio-
nes nacionales, los derechos de las mujeres se
expresan como derechos de segunda catego-
ria, por tanto colocan a las mujeres como ciu-
dadane de segunda clase.

El enfoque que prevalece en la práctica
de la promoción y defensa de los derechos
humanos, es el tradicional, en el que las muje-
res son invisibles pese a las Declaraciones
Universales, los Pactos y Tratados de Dere-
chos Humanos. Ni en la concepualización, ni
en la práctica, se integra la discriminación,
tampoco los abusos sexuales a los que coti-
dianamente las mujeres son some[idas.

8 E.r las constituciones políticas en Centroamérica,
como leyes de más alto rango, se encuentran
planteamientos de igualdad jurídica pero no de
igualdad real en la práeica, lo que permite afrmar
que los pr incipios establecidos en las Cartas
Magnes y la vida cotidiana están separadas por un
abismo ya que en el de¡echo sus[antivo ord.inario,
en las leyes secundarias en donde se mantiene los
elementos discriminatorios de la muier.
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Ia negación a la igualdad plena y efecti-
va ante la ley y la sociedad, el sometimiento
de la mayorla de las mujeres a la potestad del
marido en el ámbito familiar expresada en
violencia doméstica, acoso y el hostigamiento
sexual en el trabajo y el derecho a decidir. Po-
demos afirmar que algunos de los derechos
de las mujeres en Centroamérica son cotidia-
namente violados y que estos derechos no
siempre aparecen registrados en los informes
de Derechos Humanos 9.

c. Derechc conó¡nlcc, soclales
y culturales

Son los derechos relacionados a las con-
diciones y calidad de vida: alimentación ade-
cuada, empleo, salud, educación, vivienda,
cultura, seguridad social entre otras, actual-
mente los programas de ajuste estructural,
agtdizen las ya deterioradas condiciones de
vida de las mujeres, lo que se manifiesta en el
deterioro de la economía familiar; con la re-
ducción del poder adquisiüvo, las mujeres se
ven obligadas a cubrir las necesidades familia-
res con menos rectrrsos. Por lo tanto hay me-
nor corisumo de alimentos y reducción de ser-
vicios de salud.

- DaempboltSubmpbo

En Belice el desempleo es de 2 7/2 ve-
ces más alto para mujeres que para hombres.

En Cost¿ Rica la tasa de desempleo fe-
menino visible es de 3,370, mientras que la
masculina es de 2,170; mientras que el 79/o de
los hombres uabajan remuneradamente, solo
un 3O7o de mujeres lo hacen y especialmente
como emplea'las domésücas, vendedoras de
comercio y como personal de servicio.

En Panamá, después de la invasión nor-
teamericana, se instnrmentan políücas de des-
pido y de represión; se despidió a 20 mil em-
phados públicos acr¡sándoles de atentar contra
la estabilidad interna del estado (Dic.1989) y a
10 mil en 1990, entre estos a mujeres embara-

9 Ver sobre este tema Ximene Bunster. Sob¡evi-
aiettdo nás alLi del miedo. La mujeÍ ausente.
De¡echos Humenos en el Mundo. ISIS Inter-
r¡cional. S¿nti¿go de Chile 1991. págnzs 4142

,4na Wryinb DtuTuy RorztúArro)p

zaüs y supuestamente protegidas por el Fue-
ro Maternal.

En los despidos masivos orientados por
los PAES, las mujeres son expulsadas a cam-
pos de trabajo ninformaln. En Honduras el
61,7o/o de la población económicamente activa
(PEA) femenina se ubica en el sector informal,
en El Salvador es el 4lo/o.

H 57o/o de los desempleados de Nicara-
gua y de éstas el 75o/o son madres solteras o
abandonadas.

En Guatemala la presencia de las muje-
res es mayor en actividades relacionadas al
Comercio (economía informal) y los servicios,
especialmente en este úlümo, de los cuales el
más importanre (65Vo) en términos numéricos
es el servicio doméstico, constituyendo estas
ocupaciones las menos permanentes, peor re-
muneradas y sin protección laboral.

Estos datos son alarmantés cuando en
la meyoria de los países centroamericanos
cerca del 500/o de las familias están jefeadas
por mujeres.

- Deterioro fu bs condiciona y seruicios fu salud

Los efectos de la política económica co-
mo ya se indicó, se manifiesta en un deterioro
nutricional que afecta particularmente a las
mujeres y por ende se refleja en un deterioro
de las condiciones de salud. A esto hay que
agrcg r la reducción de los servicios de aten-
ción materna, encarecimiento de la medicina.

La crisis económica obliga a las muieres
a asumir más trabajos para incrementar su in-
greso; la doble jornada y doble explotación se
traduce en un mayor deterioro fisico y mental.

los mitos, creencias religiosas y tabfies
alrededor de las prácticas sexuales siguen
afectando la salud de las mujeres.

- El&recbo al trafujo

Este derecho ha sido lesionado no solo
por las condiciones de crisis económicas ya
señaladas sino por múltiples r:rzones debido a
la condición de género:

- Maternidad
- Edad
- Estado civil
- Características fisicas
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- Condiciones laborales irxalubres
- Salario desigual
- Chantafe sexual
- Incumplimiento de legislación laboral, etc.

Es signiñcativa la situación de violación
a sus deredros que enfrentan las mujeres en
la maquila sin protección legal alguna 10.

- Las mujeres @ntroamericanas sufren de-
sigualdad en el aceso a la tierra y e me-
dios de producción. A pesar de que gran
canüdad de mujeres uabajen en las labo-
res agrícolas familiares no tienen acceso
a la propiedad de la üerra.

- Las mujeres tienen menos acceso a la
educación con la reducción de los pre-
supuestos estatales destinados a este ru-
bro, pero además la educación tiene
contenido ideológico discriminante.

En un estudio realizedo por UMCEF so-
bre los textos escolares en Belice se determina
que hay 74o/o de referencias y 7lo/o de ilustra-
ciones sobre hombres. En un 900/o los hom-
bres aparecen trabajando fuera de casa y solo
en un 1070 aparecen las mujeres.

Estos datos difieren mucho para el resto
de la región y en la capacitación técnica tam-
bién se reproducen papeles discriminantes.

- En los medios de comunicación y en la
publicidad el papel de las muferes es dis-
criminante y degradante, cargada de vio-
lencia, rrrenosprecio, estereotipos, consu-
mismo y patrones culturales impuestos.

A pesar de que en tda Centroamérica
se transmiten programas principalmente esta-
dounidenses, en Belice la transmisión es de
las televisoras de aquel país en directo.

En Panamá, la imagen de las mujeres fue
uülizade para legitimar la presencia del invasor.

En los medios escritos de mayor circu-
lación en El Salvador, Guatemala, Costa Rica
y Honduras, cada día crecen más los avisos

Duarte Aria V. y Soledad Quinunilla "Condiciones
sociolabordes de las ob¡eras en la maquila textil".
SanJosé, Costa Rica 1980-1990. Tesis debrado.
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clasificados ofreciendo servicios de mujeres
jóvenes de 17 a25 años para satisfacer deseos
sexuales de los "caballeros".

- La crisis económica y los conflictos poll-
tico-militares producen problemas de
agotamiento flrsico y psicológico. Como
han sido los bombardeos a la población
en El Salvador, las condiciones de pobla-
ción en resistencia y las aldeas modelo
en Guatemala así como la invasión esta-
dounidense enPenamá.

- En cuanto a los derechos culnrrales hay
una verdadera invasión cultural, no solo
en los medios de comunicación sino en
todos los aspectos de la vida coüdiana.
Los valores tradicionales religiosos impi-
den la práctica de medidas sanitarias y
educativas (como la educación sexual, el
uso de los métodos anticonceptivos) y la
reproducción de ideologías de desigual-
dad.

Hay un irrespeto a profesar o no una
religión.

La proliferación de sectas fundamentalis-
tas reproducen y refuerzan valores discrimi-
nantes contra las mujeres.

En Guatemala la población indígena es
mayoritaria, esto acentúa los problemas deri-
vados de la discriminación étnica 11.

ALGUNOS MITOS Y OBSTACULOS
PARA EL DESARROLLO DEL TMBAJO
DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LAS MUJERES

No pretendemos elaborar una lista ex-
haustiva de los llamados 'imitos y obstáculos",
sino que aportaremos algunas apreciaciones
que nos facilite identificar estos obstáo.rlos, que
consideramos, obstaculizan el quehacer en la

Ver Arroyo Vargas, Roxana. 'Iz feminiz¿ción de la
pobreza, Una forma de violencia en contra de las
mujeres". Ias Huttutzas. Suplemento Especbl de
Brecba sobre los Derechos de la Mujer
Centroamericana ne. 6 y, Arroyo Vargas, Roxana.

"La muier y el derecho al desarrollo. La
feminización de la pobreza". htnbs Año 1, ne 6.
píg.  1-2.  San Salvado¡,  El  Salvador,  15 de
noviembre de 1,992.

l l
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defensa integral de los derechos humanos de
las organizaciones tradicionales 1 2.

1. Sr orcr euE EL TRABAJo poR l.os DH or us
MUJERES DEsvrA EL TRABAJo DE Los DH. Es
UN IVtrTO POR CUANTO ES MCESARIO CONSIDE-

RAR QUE:

- No es una cuestión de no trabajar so-
bre los DH de los hombres, de los pue-
blos indígenas, etc. Ni es una cuestión
de no uabajar sobre los derechos polí-
ticos, civiles, económicos o sociales.El
asunto es tratar de ampliar el trabajo de
los derechos humanos para que refleje
la realidad de abusos de poder que
existen en nuestra sociedad y sus múlti-
ples manifestaciones.

- El trabajo por los derechos humanos de
las mujeres tiende a que el principio de
la integralidad sea una realidad.

- Este mito niega que los derechos de las
mujeres son derechos humanos. Es de-
ciq discrimina al 5O0/o de la población
mundial.

2. S¡ orcn euE EL TRABAJo EN FAvoR oe ros DH
'DE Il'S MUJERES EQUIVALE A TRABAJO CONTRA

EL HoMBRE. Es uN ¡rrro poReuE:

- Este enfoque reduccionista obstaculiza el
verdadero trabajo de erradicación de los
abusos de poder, de la discriminación.
Esta afirmación forma parte de los ele-
mentos que sirven de base para las
construcción(es) social(es) y cultural(es)
que genera(n) relaciones patriarcales
que pueden ser modificadas.

12 Ver Arroyo Vargas, Roxana. Por un traba¡o
específico para los De¡echos Humanos de las
mujeres en C.A. Ias Htmanas, Suplemento
Especial de Btrcba sobre los Derechos de la Mujer. 
Ceritroamericarn.PublicaciónTrimestralEdiciones
7 Mayo 19D2 y ne 8 Agosto & 1992 pfg 4.

Ana Vítgínia Dua¡E y Roratu Arro),o

- Sería como decir que la luctra contra el ra-
cismo equivale a la eliminación de los DH
de los blancos por parte de los negros.

Sn olcn eun r^s oRcANIzAcroNEs DE DERE-
cHos HUMANOS yA NO TENEMOS QIjE PREOCU-

PARNOS PORQUE MUCHOS GRUPOS DE MUJERES

EsrAN TMBAJANDo EN cunsrloNEs DE ros DH
DE LAs MUJERES. Estt ¡,ncu¡vreNTo Es poco
vAilDO PORQUE:

- Los organismos tradicionales de dere-
chos humanos estamos ideando formas
de defensa integral sobre violaciones de
los DH npecífrcas a la condición de las
mujeres\niñas, niños.

- De los g¡upos que actualmente están tra-
bajando sobre la defensa de los DH de
las mujeres, unos y otros tienen nocio-
nes muy limitadas, sobre lo que se con-
cibe como violación a los derechos hu-
manos desde la integralidad.

- Aun con el crecimiento en este "movi-
miento'r, todzvia estamos dando los pri-
meros pasos (los más importantes) a au-
to-educarnos, a empderarnos, a desmis-
üficar pero sobre todo nuestro avance
consiste en eprender a mirar el mundo,
la vida y la sociedad en general con otra
perspecLiva, con otros criterios, con nue-
vos parámetros y solo en ese medida pe
dríamos contribuir a cambiar y transfor-
mar esta sociedad.

SE olcn euE ta pRroRrDAD EN l,os DH soN Lrs
VIoIACIONES COlr4O r]|, TORÍURA, LA DESAPARI-

cIoN, I.oS ASESINATOS, ... o, & CONTRARIO, SE

DICE QUE VAMOS A PRIORIZAR EL TMBAJO DE

IAS MUJERES AMES DE ESTAS OTROS VIOLAAO.

wes. Esros A,RGUT\rlNTos soN MITos poRQUE:

- Ias violaciones a los derechos humanos
de las mupres no deten ser considerados
de segunda categorfa, es decir que las mu-
jeres queremos tratar nuestros DH sin ha-
cer c:$o a las demás violaciones de DH.

ElosrE EN LA EsENcrA DE Los pLANTEAMIEN-

TOS DE LOS DERECHOS HUMANOS Y EN LA

3.

4.
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CONSTRUCCION DEL PODER UNA CONCEPCION

ANDROCÉI\TTRICA.

- Se utiliza como paradigma al hombre
para determiner necesidades y situacio-
nes que requieren el reconocimiento de
una protección internacional, ejemplo
de esto es la invisibilización de las mu-
jeres en la historia, le discriminación de
las mujeres en la participación política,
el reduccionismo de la función social de
las mupres a roles tradicionalmente es-
tablecidos, la existencia de un lenguaje
sexista en la socieded, la falte de un tra-
tamiento integral en la defensa de los
derechos de las personas humanas. La
inexistencia de una reconceptualización
de los derechos humanos.

- Otro elemento importa{rte,es el limitado
tratamiento y comprensión de lo que
significa el movimiento de mujeres, el
movimiento feminista y el movimiento
lésbico, y su aporte como sujetas en la
construcción de una cultura de respeto a
los derechos humanos. Se requiere por
lo t¿nto un trabaio conjunto de parte del
movimiento tradicional de los derechos
humanos para lograr que integre la pers-
pectiva de las mujeres en un esfuerzo
que reconozca la diversidad en la cons-
trucción de nuevos parámetros sobre el
ejercicio del poder.

6. E:qsrn uNA, coNcEpcroN uMnADA AL coNsr-
DERAR QUE I,oS RESPONSABLES DE Il|S VIOLA.

cIoNEs nsoN sol.o Ios Esnoosil, cuANDo Lo
EJECUTIAN DIRECTAMENTE.

- No podemos hablar de una democracia
verdadera en Centroamérica si las mu!e-
res no participamos plenamente en la
construcción de la culUra & Ios fure-
cbos humanos a partir de una concep
ción de defensa integral que integre una
visión de género.

- Por lo t¿nto terminamos reafirmando que
si bien es cierto, hay difiorltades para la
realización de un trabafo concienzudo e
integrador desde la óptica de los dere-
chos humanos, para promover la defensa,
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también es cierto que conforme avan?a-
mos en nuestra discusión son mayores las
posibilidades de crecer humanamente y
& apor:tar hacia una sociedad sin ningún
tipo de opresión y discriminación.
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